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PREÁMBULO

En la actualidad existen gran número de actuaciones emprendidas por todas

las Administraciones encaminadas a favorecer el desarrollo del turismo, por

entenderlo como un apoyo, complemento y alternativa a otros modelos del

desarrollo de las comunidades que hasta hace pocos años basaban su economía en

la producción del sector agropecuario.

Las diversas, oportunas y acertadas campañas de divulgación del contenido y

valor del Patrimonio Histórico de Castilla-La Mancha, emprendidas y llevadas a cabo

en los últimos años por diferentes instituciones de esa Región, tal y como pueden ser

las vinculadas a Cultura y Turismo, a través de las Direcciones Generales y

Delegaciones Provinciales correspondientes, han convertido a muchos de los

Yacimientos Arqueológicos castellano-manchegos en curso de excavación o de

estudio, en unos interesantísimos focos de atracción para el denominado “turismo

verde o rural” o también “turismo de interior o ecológico”, modelos que, auspiciados

e incluso generosamente sufragados desde la Unión Europea, pueden convertirse, lo

que ya ocurre en otras regiones hispanas, en motor de originales iniciativas

empresariales, capaces de generar nuevos modelos de puestos de empleo y nuevas

fuentes de riqueza, porque nadie puede poner en duda que el Patrimonio

Arqueológico español es tan ofertable turísticamente como lo pueda ser el de otros

paises del Mediterráneo, pues no faltan en nuestro país ni en Castilla-La Mancha

testimonios del Pasado Histórico capaces de dinamizar la oferta de ocio.

El hecho de que gran parte de los yacimientos potencialmente visitables, salvo

algunas pocas excepciones, queden alejados de los tradicionales circuitos e

itinerarios seguidos por los “consumidores de ocio”, sumado a que también, en

algunos casos, en ellos no se excava por diferentes motivos de orden técnico y

económico desde hace varios años y por lo tanto su degradación se acentúa con el

transcurrir del tiempo, su contemplación a quien los visita provoca la idea de una

aparente sensación de abandono de los mísmos, por parte de quienes fueron y

somos sus investigadores, y, gran parte de esos testigos de la Historia, de

“elocuentes ruinas del pasado” han comenzado a convertirse en “lamentables ruinas

del presente para el futuro.”



La integración en los planes de rehabilitación de Yacimientos Arqueológicos a

través de los Convenios establecidos entre la Junta de Comunidades de Castilla-La

Mancha y el INEM, como resultado de la especial sensibilidad que reina en la actual

Administración y sus representantes responsables del Patrimonio Histórico, además

de mejorar las condiciones “estéticas” de los Yacimientos, ha comenzado a generar

una importante fuente de ingresos para diferentes pueblos de la Comunidad, siendo

Granátula de Calatrava uno de los beneficiarios, pues en los últimos años se han

contratado en él y para actividades relacionadas con la excavación y revalorización

de los yacimientos arqueológicos de Oreto-Zuqueca y de La Encantada, a más de un

centenar de obreros por períodos de hasta cuatro meses, obreros que se han

encargado del adecentamiento y rehabilitación de las infraestructuras de apoyo

existentes en los entornos arqueológicos citados, de la adecuación de las vías y

caminos de acceso, de la mejora de las áreas de servicio ya existentes, etc.

Así y bien ofertados, la misma revalorización y tareas de excavación de los
Yacimientos Arqueológicos de La Encantada, las ruinas ibero-romanas de Oreto o las
de la Ermita visigoda de Nuestra Señora de Zuqueca, sumados a la presencia de la
lámina de agua del Embalse del Río Jabalón y su importante Reserva de Fauna, a los
diferentes modelos volcánicos del entorno granatuleño, a la “fumarola” o chimenea
volcánica que, única en la Península es constante objeto de atención y estudio por
parte de los geólogos especializados en vulcanología al dejar escapar los gases
vinculados a los fenómenos hidromagmáticos del interior de la tierra (fenómeno
natural este que, por cierto, se recoge en las Relaciones de Felipe II cuando se
describe el “camino viejo” que une a Valenzuela con Granátula), a las vías pecuarias
de Añavete y del Puerto de las Fuentes (dependientes de la Cañada Real Soriana), a
la arquitectura religiosa y civil del núcleo urbano y a la popular de los entornos de la
vega del Jabalón (“carapuchetes” cortijos, etc...), permitirían poder englobar toda
esa riqueza patrimonial, en esta zona de la Provincia de Ciudad Real y, por ende, de la
propia Castilla-La Mancha, dentro del llamado conjunto de los Parques
Arqueológicos, pero en este caso y mejor Parques Científicos, que han inaugurado en
la Región y Comarca una serie de itinerarios de enorme interés y de gran atractivo
para aquellos que desde diferentes niveles de poder adquisitivo, son habituales
consumidores del llamado “tiempo libre”.



No debe olvidarse que ocio, turismo y cultura generan riqueza, empleo en

definitiva, ya que pueden dar lugar (y sobran los ejemplos en nuestro propio país) al

desarrollo de economías paralelas relacionadas con esa trilogía en forma de

fabricación y venta de productos artesanos y gastronómicos, de producción y venta

de folletos y guías de carácter ilustrativo así como de reproducciones de objetos, de

pequeñas empresas dedicadas a satisfacer la demanda de ocio en forma de servicios

relacionados con los deportes blandos, pesca, senderismo, actividades ecológicas, y

un largo etcétera, sobradamente conocido de todos.

Si bien es cierto que la Administración debe mostrarse sensible a estas ideas y

fomentar el desarrollo endógeno como potencial freno al abandono de estos pueblos

que hoy ven mermar sus pobladores y otrora tuvieron multiplicados por cinco, e

incluso por más, el número de habitantes, también los que todavía los habitan deben

de planear inversiones económicas que generen empleo entre la población joven, ya

que de no ser así, no les quedará m´s horizonte que el final de una de las carreteras

que conducen a las ciudades, grandes y saturadas, del entorno.

La idea del desarrollo sostenible y el fomento de las técnicas y modelos del

desarrollo endógeno se apoyan también en la existencia de un programa de difusión

y divulgación de la riqueza patrimonial de esas comunidades, entendiendo en tal

riqueza aspectos relacionados con sus paisajes, con sus monumentos y hasta con su

pasado.

Sin que se piense que caemos con nuestra propuesta en el universo de lo

utópico, tenemos muy claro que la promoción de las Casas de Oficios, Escuelas Taller,

Residencias de Tiempo Libre y Casas Rurales, equivale a la promoción de una buena

parte de la economía del futuro de estas tierras manchegas, ya que si además de

descubrir su pasado saben conservarlo y ofertar, en el abanico de lo consumible

como ocio, una red de yacimientos arqueológicos y parajes naturales visitables,

creemos que esa oferta sería perfectamente asumible por los profesionales del

Turismo y acercaría a convertir estas comarcas y, por supuesto y en el mismo caso a

la Comunidad, a esos otros modelos de gran atracción que son y representan en las

riberas del Mediterráneo determinados entornos de paises como Grecia, Italia,

Egipto, etc...



En ese sentido y como se ha apuntado, Granátula de Calatrava ofrece unas

inmejorables condiciones para el turismo, atendiendo a la geomorfología volcánica

de su paisaje, a sus vías pecuarias, a su urbanismo histórico, a sus parajes naturales

y a su patrimonio arqueológico, sin olvidar su artesania, su gastronomía, su folclore,

etc..

La total revalorización turística de esos aspectos pasaría por desarrollar a

medio plazo un pormenorizado estudio de tan rica oferta, pero entre tanto, y a corto

plazo, se podría pensar en llevar a cabo algunas actuaciones puntuales que pusieran

en valor la potencialidad del desarrollo endógeno granatuleño.

Somos plenamente conscientes y no olvidemos, para concluir el preámbulo de

estas notas, que un largo viaje, incluso el más largo, siempre empieza dando un

primer paso. Ese primer paso (quizás el más difícil) ya se ha dado; por ello no se debe

de interrumpir la marcha emprendida ni caer en el desaliento: es preciso continuar

avanzando, como alguien dijo, sin prisa pero sin pausa, haciendo que la Historia del

Pasado de Granátula sea igualmente Historia del Futuro del pueblo y de sus nuevas

generaciones.


